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APARECE LOS DlAS 10 Y 25 DE CADA MES
0 rgan o  oficial

de la

Asociaciôn de P ropaganda L ibera l
FCJNDADA E L  II D E  H G O S T O  D E  1900

CANGES Y CORRESPONDENCIA : 
Casilla de Correo N.* 175 M O N T E V I D E O Tirada: 2.000 ejemplares

Este periédico lo reciben dos veces por mes los miembros 
de la "Asociacién de Propaganda Liberal” . Con el numéro 
que aparece el 25 se envia à la vez un folleto de la sérié de 
los que publica la Sociedad.

Para recibir dichas publlcaclones hay que inscribirse como 
miembro de la Asociacién y pagar la cuota de 20 centésimos 
mensuales.

Los libre-pensadores que se Intereson por in^resar à la 
Sociedad y recibir sus publlcaciones pueden dlrigirse por es- 
crito al Présidente de la Asociacién, calle Santa Lucia 33a.

JBociactôn de Propaganda Liberal
En cnenta con el Banco Britânico dé la América 

del Sud.

1 DEBE HABER

1906

Mnrzo 31 . . 
Junio 30 . . 

»  30 . .

Saldo en esta feeha . 
Intereses hasta hoy . 
Saldo . . . . . . $ 5.452,83

* 5.398,85 
» 53.98

$ 5.452,83 $ 5.452,83

Junio 30 . . Saldo Acreedor.............................$ 5.452,83

S. E. U O.
Montevideo, 2 de Julio de 1906.

por Banco Brititnico de la Amérlca del Sud 
Percy H. Viynoles, 

Contador,

Huéspedes ilustres

El congreso de Libre Pensamiento celebrado en 
estos dias en Buenos Aires y del que nos ocupare- 
mos en nuestro prôximo numéro, ha dado lugar à 
que Montevideo fuera el 17 y el 18 del corriente vi- 
sitado por huéspedes ilustres, â algunos de los cua- 
les el liberalismo contemporâneo considéra como los 
admirables forjadores de esa reformaciôn intelectual 
y  social que tiene sacudido al mundo contemporâ­
neo. EII09 pertenecen à la falange de hombres ge- 
nerosos que, con el gesto sublime de la sembradora 
Francia, arrojan en el surco el gérmen de puri- 
ficaciôn de los espiritus y de los caractères traba- 
dos aûn por los siglos y los siglos de incertidum- 
bre y de preocupaciones.

Ellos quieren que los pueblos derriben los tronos 
eq que se sientan los que se dicen llamados por los 
dioses â régir los destinos de las naciones, para que 
â su voluntad tantas veces despôtica y corruptora, se 
sustituya la de la masa que no necesita y que des- 
precia la intervenciôn divina en la elecciôn de sus 
mandatarios. Ellos desean que, à la supersticiôn y à 
los errores rcligiosos hâbilmente urdidos por los 
cleros y por ellos mantenidos con tenacidad incan- 
sable, suceda el convencimiento de que las religio- 
nes no .son mas que burdos sistemas de dominaciôn 
de conciencia entre cuvas redes se ocultan, como en 
su tela la arafia ponzohosa, los paràsitos ambiciosos 
que acechan al incauto para robarle la paz, el honor 
y la fortuna en el nombre de dioses que?se deleitan 
en la venganza y en el ôdio, tan bajos son los atri- 
butos con que sus minlstros'los adornan.

Entre esos altruistas beneméritos venian el belga 
Furnémont, diputado del partido socialista, Secreta- 
rio general de las federaciones de libre pensadores 
de Europa, veterano en la organizaciôn de congresos 
y trabajos como los que Buenos Aires ha celebrado 
del 20 al 23 del corriente. Aqui hablô envuna fiesta 
fraternal que congregô à libre pensadores de estos

paises y su elocuencia ravô tan alto que solamente 
puede creerse admita comparaciôn con los grandes 
maestros de la materia y los irrésistibles conductores 
de hombres, los Gambetta, los Castelarôlos Jaurès. 
Valdria en verdad la pena que los inteiectuales libe­
rales de Montevideo procuraran oirenalgimo desus 
centros cientificos la palabra inspirada de tan gran 
tribuno como lo es el diputado Furnémont.

Otro era Fernando Lozano, luchador incansable 
por el triunfo de sus idéales republicanos y de libre 
pensamiento, mil veces perseguido por la monarquia 
y por el clero, pero siempre firme en su puesto de 
lucha donde ha sabido conquistarse las simpatias 
de las masas populares por que es un prototipo de 
bondad, de generosidad y de modestia.

También estaba doua Belén Sârraga de Ferrero, 
fuerte mujer que con otras de su inteligencia y de 
su temple dirige en Mâlaga un periôdico I a i Con- 
ciencia Libre sobre el que llueven las maldiciones y 
las excomuniones de las masas de beatas espafiolas y 
de los obispos y frailes de aquel foco perenne de la 
crasa ignorancia de mitra y de tonsura.

Dos preclaros italianos figuraban en el grupo de 
los visitantes : Temistocles Zona, un sâbio de aque- 
11a naciôn de sâbios que vuelve à trepar hâcia la 
cumbre que tantas veces ocupô en la historia del 
arte y de la ciencia, y un jôven de enorme talento, 
Miccelli, periodista del gran diario de Milân, Secolo, 
que disputa en el periodismo contemporâneo el cetro 
que sostienen los grandes diarios de Londres, de 
Paris, de Nueva York y de Buenos Aires.

Habian acudido desdela capital argentina â recibir â 
los ilustres viajeros comisiones depersonalidadesde 
nota: los doctores Pablo Cardenas, Nicanor Sarmiento, 
Eusebio Gômez, Carlos Alberto Rodriguez y los sefiores 
Hugo Macias, F. Gicca y Eusebio valls los que ve­
nian representando al Comité del Congreso de L. P. 
y â la Masoneria argentina. A  su lado figuraba una 
comisiôn de republicanos espanoles| compuesta por 
esclarecidos hijos de la madré patria y que venian à 
saludar à Lozano y â la senora Sârraga de Ferrero. 
La formaban los doctores Rafael Calzada y Carlos 
Malagarriga y los sefiores Ricardo Marin, Indalecio 
Cuadrado, Juan Valldosera, Francisco Lôpez Ibarra, 
Mâxiino Gutiérrez, Rafael Montes, Fernando Lozano 
hijo, y José Parra.

A todos, nuestro mâs cordial saludo.

Y H L I 0 S H  H D H E S I 0 N

Montevideo, Septiembre 14 de 1906.
Sefior Présidente de la Asociacién de Propaganda

Liberal, Doctor Ramôn Montero Paullier.
Distinguido y meritisimo correligionario : Un nii- 

cleo de jôvenes radicados en la 8.a secciôn de esta 
Capital, deseando exteriorizar su viva simpatia por 
los idéales sustentados por la dignisima Comisiôn 
de que es usted présidente, y anheloso de coopérai* â 
los mismos fines por alla perseguidos, nos hemos re- 
unido en pequena Asamblea el dia 12 del mes prôximo 
pasado acordando por unanimidad constituir en la 
secciôn arriba expresada, una delegaciôn de ese 
Comité Central, siempre que él nos concéda la res- 
pectiva autorizaciôn.

El nombre con que se distinguiria esta agrupaciôn 
en el supuesto que ese Comité no vea inconveniente en 
ello, séria el de aquella victima ilustre de la safia 
clérical que conocemos en la historia con el nombre 
de Giordano Bruno, el que, por si solo, constituye 
una bandera para todo hombre cuya razôn se halle 
libre de las telarafias de anejas preocupaciones y 
prejuicios.

No buscamos, senor présidente, los promotores de 
esta pequefia manifestaciôn del movimiento de avan­
ce en que se hallan las ideas libre pensadoras, po- 
ner nuestros nombres en evidencia : nuestra unica 
preocupaciôn, nuestro mâs vivo anhelo es hacer 
saber â su activo Comité Central que no estâ solo 
en sus altruistas tareas ; que en sus ansias de rege- 
neraciôn » social le acompanan todos cuantos son 
capaces de sentir y de pensar librernente, eu cuyo 
numéro nos consideramos comprendidos. Antes de 
ahora habian llegado hasta nosotros los ecos de la 
activa propaganda anticlérical en que se hallaba 
empefiada esa va benemérita asociacién, pero si he­
mos de hablar con la franqueza que es la mâs bella 
caracteristica de la juventud, no nos satisfacia esa 
forma limitada de manifestarse : anhelâbamos mâs 
amplitud en su programa ; considerâbamos que, si 
bién el cléricalismo catôlico romano es un enemigo 
peligroso que urge combatir y aniquilar, también 
hay otros clericalismos, otros fanatismos que no 
conviene perder de vista.

Para decirlo mâs pronto. doctor Montero Paullier, 
lo que nosotros queriainos era que esa instituciôn, 
obedeciendo â una tendencia profundamente lôgica 
y esencialmente huinana, evolucionara, encaminân- 
dose franca y abiertamente por las amplias sendas 
del libre pensamiento, admitido y por modo admi­
rable propagado por los mâs esclarecidos pensadores 
del orbe entero.

Producida la ansiada evoluciôn, y convencidos de 
que nada es posible hacer de utilidad con palabras, 
si estas no son acompafiadas con hechos pràcticos, 
no vacilamos en seguir â ese Comité, en todos sus 
pasos hacia el éxito.

La Comisiôn Directiva provisoria encargada de or- 
ganizar los trabajos de propaganda en esta localidad, 
ha quedado constituida en la forma que se ve en la 
copia del acta de fundaciôn de la Delegaciôn que 
remitimos â usted.

Rogando al senor présidente haga cuanto esté de 
su parte para que se nos concéda la autorizaciôn 
que solicitamos, nos es sumamente grato testimoniar 
â usted y dignos compafieros de Comité las segurida- 
des de nuestra mâs distinguida consideraciôn, asî 
como transmitirles las mâs sinceras y entusiastas fe- 
licitaciones de todos los libre-pensadores afiliados 
â esta naciente Delegaciôn, por la activa campafia 
emprendida en pro de los generosos idéales que for- 
man la base de su propaganda.

L a  C om isiôn.

Jésus y Federico

TOM ADO DE « E S P 1 R I T U  NUEVO»  DE SANT A FÉ

La locura ha tenido singulares privilegios en la 
historia de la humanidad; Homero lo sabia y hoy lo 
ensefia Lombroso, aunque éste exagéra. Dos enfer- 
mos célébrés han polarizado la moral humana: Je- 
sùs Cristo y Federico Nietzsche.

El péndulo destinado â marcar el ritmo de la ética, 
sefialando orientaciôn â la moral humana, ha oscilado 
sobre un vasto cuadrante, cuyos extremos son la 
moral cristiana( de los siervos ) y la moral nietzs- 
chista (de los fuertes). Desde el Pincio, mirando las 
cupulas del Panteôn y de San Pedro, advertimos que 
el peso de todas las inferioridades gravitaba sobre 
el cristianismo. La cûpula del papa Pablo II I  es una 
copia, apenas, de la erigida por el emperador Adriano; 
la iglesia del mesias nazareno creyô necesario hurtar 
sus formas ai magnifico templo pagano para aproxi- 
marse â su eyocaciôn de grandeza. Sin conseguirlo, 
por cierto. Bajo la cûpula de los einperadores se sien-



te un antig'uo clamor de potencia, la vibraciôn de 
la ciudad universal ; bajo la cupula de los papas 
solo se oye el murmullo de la oraciôn, interrumpido 
por el cuchicheo de la intriga. En San Pedro se en- 
sena la moral de Jésus; en el Panteôn podria dictar 
la suya Federico.

El paralelo se impone, inevitablemente.
En la ética del galileo se encumbran las condicio- 

nes pasivas de la escoria humana, se exaltan las 
aptitudes serviles: la humildad, la resignaciôn, la pie- 
dad, la compasiôn, la caridad. Es una convergencia 
de todas la inferioridades ; la justificaciôn de los dé­
biles contra los fuertes, de los serviles contra los 
altivos. de los ignorantes contra los sabios, de los 
eunucos contra los sensuales, de la grev contra el 
pastor, de los ceros contra las unidades. Àpoteosis 
de las lacras contra la salud, de la tristeza contra 
la nlegria, de la penitencia contra el placer.

Gran parte de la humanidad ariana durmiô veinte 
siglos bajo esa terrible pesadilla, apuntalada por in- 
numeras mentiras convencionales. Se cubriô de vitu- 
perio â todas las fuerzas capaces de enaltecer la Po­
tencia, de exuberar la Vida, de complicar el Deseo.

Tras esa larga noche vino Federico, el caballero 
del âguila y de la serpiente, maestro en voluntad 
autarquista é intensificaciôn de la vida. Su ética es 
el drenaje que sanearâ la ciènaga moral del cristia- 
nismo, inquinada por veinte sig*los de estancamiento. 
Federico es el transmutador de todos los valores, 
desplegados en nueva expansion plenisima, mâs allé 
del bien y del mal.

Es augur y profeta. Es el anunciador del término 
inmediato en la evoluciôn biolôgica de los seres vi- 
vos: la especie humana debe ser superada, pues el 
liombre es un puente entre el mono y un sér superior. 
Todos los seres engendraron otros mâs evolucionados ; 
el liombre debe superarse â si mismo; lo que hoy 
es el piteco para el antropo, serâ algun dia el hom- 
bre para el superhombre. De alli surge esta ética: 
hagamos todo lo que eleva é intensifica nuestra 
existencia, todo lo que es propicio à nuestra evoluciôn 
ascendente, todo lo que sea un peldano en la escala 
del liombre al superhombre.

La moral de Cristo déprimé y escarnece la Vida; 
la moral de Nieteche la hermosea y la exalta.

Los teoremas étieos de Jésus son empiricos y an- 
ticientificos: contrastan con la selecciôn biclôgica de 
los seres vivos y obstan al ascenso evolutivo de las 
especies. En cambio, la moral de Federico se armo- 
niza con las levés fundamentales de la biologia, 
es propicia al seleccionismo y aspira â.que la evolu­
ciôn de las especies vivas sobrepase al liombre, que 
es actualmente su forma superior; lôgico es conside- 
rar etemo el momento actual de la evoluciôn biolô­
gica y suponer que la especie humana es el eslabôn 
terminal de la sérié filogéniea por todo el tiempo 
que persista la vida sobre el planeta.

La ética de Cristo fué popular gracias â su pro- 
pia inferioridad. Los débiles, los ignorantes, los 
pobres de espiritu, los cobardes, los serviles, los 
gregarios, los ceros, son los mâs; por eso la moral 
cristiana y panarquista < muchos que se creen socia- 
listas y anarquistas son simples cristianos panarquis- 
tas) encuentran fàciles simpatias en las glebas.

La moral de Zarathustra es necesariamente impo­
pular: la impopularidad es un privilegio de todas 
las verdades. Los fuertes, los hermosos, los inteli- 
gentes, los sensuales, los dominadores, son los me- 
nos.

Sin olvidar, por esto, que son las unidades en 
toda cifra social.

El loco Jésus fué apôstol de una cnfermiza deea- 
deneia, astro crepuscular ante una larga noche de 
la moral humana. El loco Nietzsche ha eerrado el 
triste paréntisis, presagiando auroras nuevas, astro 
de un sano amanecer.

Ambos fneron locos y géniales. Los cerebros, ver- 
geles de ideas, florecieron extranas orquideas filosôfi- 
cas; el uno corolas de roja seda y el otro de violados 
tereiopelos, sedas altivas y terciopelos tristes. Sus 
locuras fueron heterogéneas; por eso predicaron mo­
rales fundamentalmente diversas. Jésus era timido y 
humilde, su moral fué una umbria maleza, el olivo y 
el ciprés; Federico era pqjante y pletôrico, su moral 
fué una selva frondosa, la encina y el laurel.

El vulgo supone que los alienados no razonan. 
Muchas veces, en cambio, su locura consiste en que 
«razcman-demasiado*. Otros vulgos opinan: el loco 
no sabe lo que dice; sin embargo, â menudo, la locu­
ra estriba en «9aber demasiado» lo que se alirina. 
En las fuuciones intelectuales, el unis y el inenos son 
anormales por igual, lo mismo que en las otras funcio-

res del cuerpo; la hidropesia es tan peligrosa como 
la consunciôn.

El loco razonante tiene su lôgica, pero*la ‘tiene 
excesiva y paradojal; hay falsas vias en la red de 
9us comunicaciones cerebrales. Habia sentenciosamen- 
te; no concibe la.duda ni acepta la discusiôn. La creen- 
cia desborda toda critica y todo raciocinio. Es un 
hoinbre de fe, tan inconmovible en sus yerros como 
en sus aciertos; es évidente, mistico, iluminado inque- 
brantable.

Sôlo en esto son comparables Jésus y Federico; asi 
predica el uno, escribe el otro. El mecanisrno psico- 
lôgico es* semejante; aunque actiïe sobre materiales 
diferentes en cantidad y calidad.

Aquél afirma su compasiva moral con la misma 
certidumbre con que éste escribe sus abstracciones 
deinoledoras. Hablan por sentencias. razonan por pa- 
râbolas.

El uno arrastra sus delirios, amenguadores de la 
personalidad, dentro del bien y del mal; el otro desa- 
rroila los suyos, intensificadores del yo, y remonta su 
vuelo de condor para colocarse mâs alla.

Sus afirmaciones, siendo antitéticas, revisten una 
forma igualmente apodictica. Son para aceptarlas ô 
rechazarla3 : nunca para discutirlas. Ambos afirman 
con ese carâcter absoluto y definitixo que es privi­
legio de todos los grandes sonadore9 enfermos.

Jésus en Galilea, fué tan enfermo como Federico, 
en Weimar. Pero es fuerza decir, con algunas diferen- 
cias.

José Ingegnieros.

H E R M 0 S 0  R A SG O  DE CA RA CTER
Sin necesidad de consignai' el nombre de la prota- 

gonista, porque él estâ en estos momentos en todos 
los labios, debemos el homenaje de nuestro respeto 
y nuestro aplauso â una bella y distinguida compa- 
triota que en circunstancias especiales ha contraido 
matrimonio civil, resistiéndose â contraerlo por la 
Iglesia.

La inteligente jôven pertenece à 191a familia inuy 
conocida en los centros sociales de moda. Sus sin- 
gulares atractivos, y su elevada cultura, le granjea- 
ron la simpatia de un apreciable caballero, origina- 
rio por desgracia de una familia catôlica é hijo de 
una dama de notoriedad como elemento activo en el 
clericalismo militante.

La simpatia aquella pronto tornose en avasalladora 
pasiôn correspondida, y comprendiendo el joven que 
habia encontrado la dulce companera de su existen­
cia, el matrimonio quedô concertado entre los no- 
vios.

Es la nifia hija de quien en vida fué honrado, in­
teligente y liberal de una pieza. Enemigo de farsas 
y frailerias, no la habia bautizado. La senora que ha­
bia de ser su suegra se alarma ante este antécéden­
te y propone el bautismo y la confesiôn y la comu- 
niôn, obsequios todos que la senorita rechaza escu- 
dada en los fueros de su razôn y la energia de sus 
convicciones liberales. La madré del novio lanza en- 
tonees la amenaza de que su hijo romperia el com- 
promiso antes que unirse en concubinato (sic!) con 
una hereje.

El joven, instado por la madré, solicita de su pro- 
metida que se bautice y se case como catôlica. — 
No soy lo iiltimo, replica elïa, y no puedo por lo 
tanto cometer la indignidad de aparecer ante mi com 
cieneia obrando contra las ideas que profeso; séria 
eso un engano que usted tendria el derecho de re­
procharme siempre, y agregô: la lev de nuestro pais 
es un campo neutral en que cabemos todos, ere- 
ventes y no creyentes; no 111e obligue usted â la adju- 
raciôn de mi liberalismo, cuando yo de usted nada 
exijo en materia de creencias; nuestra uniôn vâ â 
estar santificada por la sinceridad de nuestro reci- 
proco afecto y saneionada por la lev; estâ de mâs 
pues la bendiciôn vénal de una Iglesia.

La decidida actitud de la noble joven veneiô la 
resistencia del novio y el matrimonio civil se veri- 
ficô â tines del mes prôximo pasado.

Nuestro aplauso incondicional â la mujer indepen- 
diente que se ha erguido contra los prejuicios de sec- 
ta, las hipocresias convencionales, y las cob&rdias 
de conciencia. \ vava nuestra felioitaciôn también 
al esposo, que lleva una companera de que debe 
enorgullecerse, porque une ella â su delicada belle- 
za, una elevaciôn de carâcter que honra al pueblo 
que la vio nacer.

Ojalâ todas nuestras compatriotes la imitasen, pa­
ra que la mujer, fuerte como Cornelia la madré de 
los (îraeos, 110 fuese solo una evocaciôn vibrante de 
la Historia sinô una realidad frecuente en los lioga- 
res uruguayos.

L a  estupidez catôlica

Bien la demuestra esa estupidez el hecho de que va- 
mos â dar cuenta, guiândonos al efecto por los datos 
que encontramos en L* Asino del 19 de Agosto. <rCô- 
mo no nos hemos de ver en el caso, los libre-pensa- 
dores, de calificar duramente la mentalidad de los par- 
ciales del catolicismo cuando dan tan repetidas prue- 
bas de su cretinismo?

Juzguen nuestros lectores.
Precedido de la publicaeiôn de un manifiesto otlcial 

y autorizado por un Breve autôg*rato del papa, debe 
haberse celebrado en Einsiedeln (Suiza) del 17 al 22 
de Agosto un Congreso Mariano internacional.

Segun el manifiesto, «el fin del Congreso es el de 
determinar el puesto de Maria en la planta de la eco- 
nomia de la salud.»

éQué podrâ ser eso de la planta de la economia 
de la salud?

Y 1 estarâ Maria sin colocaciôn en esa planta, que 
tiene que buscàrsela todo un cong*reso interna- 
cional ?

Sigue el manifiesto:
«Los mieinbros de los comités se empenan en tra- 

b ijar por la realizaciôn de las ensenanzas y de las di- 
recciones de Su Santidad, de modo que ellos seràn 
caballeros de Maria y del papa.»

i Pues no es nada lo del ojo, si todos los congre- 
sistas van â cabalgar sobre Maria y sobre el Papa ! 
Las ôrdenes nobiliarias quedan asi aumentadas en 
una orden de cuadrupedos benditos.

En la Parte dogmdtica del manifiesto se hace men- 
ciôn del «destino infeliz de aquellos que buscan al 
Nino Jésus de otro modo que con Maria.»

En esto los mafianos tienen perfeeta razôn. «^Cô- 
mo es posible, dice L ’ Asino, séparai* â un nino del 
pecho de su marna?»

Otro de los temas dogmât.icos que habrân oeupado 
las deliberaciones de los sesudos miembros del con­
greso es este: «San José.—Su puesto en la economia 
divina.»

Y  vuelta â las andadas con la economia. Lo que 
dificulta un poco la soluciôn de ese grave problema 
del roi verdadero de San José, es el recuerdo de la 
ingerencia del arcângel Gabriel, patrono indudable- 
mente elegido para los caballeros de Maria.

En la Parte prdctica samaria del manifiesto se leia: 
«Caballeria mariana.—Historia de los caballeros de 
Maria.—Estatutos definitivos de la orden.— Gerarquia»

Como se vé, se trata de un verdadero escuadrôn.
Y  concluye L ’ Asino exclamando: « jAl galope! Ya 

los vamos â hacer galopar.»

Los Papas contra los jesnitas
Ahora que los jesuitas han vuelto à hacer hablar 

de su famosa Compaüia con motivo de la elecciôn 
de un general, mando que ha recaido en el candi- 
dato impuesto por la bota del Kaiser luterano, es 
bueno refrescar la memoria de todos sobre la histo­
ria de esos bandidos de teja y sotana, que son la 
peste del catolicismo.

Si el papa Pablo III aprobô el 27 de Octubre de 
1540 la fundaciôn de la compania ideada por la 
perversa intelig*encia del aventurero espanol Ignacio 
de Loyola, varios de sus sucesores se vieron obli- 
gados, à incitaciôn de monarcas y de pueblos y por 
su propia eonvieciôn, â perseguir â los jesuitas por 
sus infâmes erimenes y â disolverlos por ùltimo.

Sixto V, â pedido del eélebre y maniâtico rey de 
Espana, Felipe II, que era sin embargo un beato, 
promoviô una investigaciôn que fué eucomendada â 
una comisiôn de cardenales, pero muriô el pontitice 
antes de conocer sus resultados.

Inocencio XI, en presencia de los frecuentes es- 
càndalos que provocaba la Compania de Jésus, se 
considéra obligado â prohibirle la formaciôn de no- 
vicios. •

Inocencio X III, réitéra la misma prohibiciôn.
Benedieto X IV  décréta una investigaciôn en todas 

las casas de jesuitas existentes en Portugal.
Clemente X III se apronta para disolver la Com­

pania, cuando lo sorprende la muerte, muerte que 
los jesuitas calificaron de «providencial», aunque 
ellos mismos la facilitaron con un poco de veneno.

Clemente XIV (Ganganelli), por uitimo, después 
de elegida una comisiôn para estudiar la causa de 
los jesuitas y de cerciorarse de la justicia de todas 
las acusaciones que contra elles se habian forinu- 
lado, publies el famoso Breve con el que ordena la 
supresiôn absoluta de la Compania.

No hay que olvidar que los papas, à los ojos de 
los catôiicos, son iufalibles, y que lo que mandan y



ordenan A lo8 fieles es articulo de fé como si lo 
ordennse Dios en persona, porque el Papa es el 
Vicario de Dios en la tierra y es inspirado por el 
Espiritu Santo en todo lo que atafie à la religiôn y 
à la fé.

Un papa suprimiô A los jesuitas y excomulgô A 
los que. pretendieran restablecerlos ô mantencr con 
ellos tratos y comercio: estAn pues excomulgados é 
lrân derechito al infiemo todos cuantos tratan A je- 
suitns, freeuentan sus casas, colegios é Iglesias, 
oyen sus misas, se eonfiesan con ellos, los tienen 
de directores de conciencia, hacen negocios con ellos, 
les dejan bienes por donaciôn ô herencio, etc., etc.

Qulenes duden de nuestras afirmaciones lean los 
siguie.ntes pârrafos del Breve pontificio conocido con 
la denominaciôn Dominus ac Jledemp/ar noster ema- 
nado del referido papa Clemente XIV.

En dicho Brève, después de ocuparse de la histo- 
ria de la fundaciôn de la Compania, de. sus estatutos 
y de su marcha, el papa prosigue estableciendo que 
ninguna de las medidas adoptadas logrô encaminar 
A la Compania de Jésus hAcia la honestidad y la 
tranquilidad:

«Tan es verdad que esas medidas no fueron bas- 
tantes para acallar los clamores y las lumentaciones 
contra la $ociedad, que mAs bien con mayor encar- 
nizamiento fué casi el mundo entero invadldo por 
disputas enconadisimas acerca de la doctrina de la 
Sociedad, la cual, como contraria A la fe ortodoxa 
y A las buenas costumbres, fué por muchos acusada; 
se exacerbaron todavia las discordancias internas y 
extemas, y cada vez mAs frecuentes se hicieron 
contra ella las acusaciones, sobretodo en el terreno 
de su excesiva avidez por las riquezns terrenales; 
en cuvas cosas no solo tuvieron origen aquellas agi- 
taciones, de todos conocidas, que causaron aflicciôn 
y molestia A la Sede Aposté lica, sino que origina- 
ron las resoluciones adoptadas por algunos princi­
pes contra la Compania». -

Luego de desmentir que el Concilio de Trento 
huhiese sancionado la existencia de la Compafiia, 
el papa Clemente XIV continua diciendo:

«Impe.riosamente obligados, en cuanto de nuestras 
fuerzas dépende, A procurai-, mantener y consolidar 
la quietud y la tranquilidad de la Republica cris- 
tiana, y A suprimir todos cuantos obstAculos le pue- 
dan traer el mAs pequeno de los perjuicios; y ha- 
biendo ademàs considerado que la predicha Compa- 
nia de Jésus no puede en lo sucesivo producir aque- 
llos fecundisimos y amplisimos frutos y beneficios 
para los cuales habia sido instituida, aprobada por 
tantos de nuestros predecesores, favoreeida con in- 
tinitos privilegios, convencidos de la grandisima di- 
ticultad liasta de la absoluta imposihilidad de que, 
conservandose en pie, se restablezca en la Iglesia 
una paz verdaderay arraigada, por todo ello, mo- 
vidos por las expresadas especialisimas causas y 
obligados por otras razones, las que nos son im- 
puestas por las leyes de la prudencia y por el mas 
acertado gobierno de toda la Iglesia y las que nos 
reservamos después de profunda meditaciôn, siguien- 
do las huellas de los mismos nuestros predecesores, 
y especialmente del recordado Gregorio papa X en 
el Concilio de Liôn; tanto mAs cuanto que, en el 
caso présente se trata de una Sociedad que tanto 
por razôn de su instituto como por sus privilegios 
estA incluida en el numéro de las ôrdenes mendi- 
cantes, con bien inaduro consejo, à ciencia cierta, 
en la plenitud de la potestad apostôlica, extingui- 
mos y suprimimos la ya dicha Compania de Jésus, 
casainos y abrogamos todos y cada uno de sus 
oiieios».

Siguen todas las normas propias para impedir que 
la Sociedad se reconstituya bajo otra forma. Deahi:

«Prohihimos también que, después que este nues- 
tro breve sea publicado y promulgado, persona al- 
guna seatreva A suspender $u ejecuciôn so color, 
titulo, pretexto de cualquier instancia, apelaciôn, 
recurso% declaraciôn ô aclaraciôn de las dudas que 
pudieren ocurrir, ô bajo cualquier otro pretexto pre- 
visto é imprevisto. Pues Nos entendemos y quere* 
mos que de aqui en adelante, é ininediatamente, la 
suprosion y la destruccién de toda la predicha so­
ciedad, y de todos sus olicios, surtan sus efectos en 
la forma y en el modo arriba expresados, bajo pena 
de excomunion mayor en que se incurrirA inmedia- 
tamente, y reservada a Nos y A nuestros sucesores 
pontlflces romanos, contra cualquiera se ocupase en 
interponer impedimento, obstAculo ô entorpecimiento 
A la ejecuciôn de esta nuestra resol uciôu».

EstAn por consiguiente excomulgados y se achi- 
clmrrarAn per sœcura sœculorum los arzobispos, cu­
ras, periodistas, beatos y beatas que en nuestro pais 
amparan a los jesuitas. En tanto que nosotros, libre- 
pensadores, defendiendo la infalible decision del 
venerable Clemente XIV, tenenlos un asiento reser- 
vado en la celestial mansiôn, por que decimos, re-

petimos y gritamos que los jesuitas son lo mAs in- 
mundo, lo mas vil y lo mAs despreciable que se 
conozca en el mundo catôlico.

Sobr© un libro

Sefior Rosalbo Scafarelli:

Ha tenido usted la amabilidad de obsequiarrne con 
un ejemplar de su opiLsculo «El MArtir del Gôlgota», 
pidiéndomc al mismo tiempo opiniôn sobre ese tra- 
bajo. Séria tarea demasiado larga, la de examinarlo 
A la luz de la filosofla y de la historia para sintetizar 
lo que en realidad importa y significa Jesüs ante 
un criterio racionaL

Reposa especialmente su levenda^ sobre el parA- 
grafo interpolado en la obra de Josefo, sobre otra 
interpqlaciôn eu los Anales de TAcito, é idénticas 
supercherias en Suetonio y Plinio, acompanadas por 
las contradicciones de los Evangelios aparecidos con 
posterioridad A los origenes que se atribuyen al Cris- 
tianismo ; y en todo lo convencionai que se halla 
dentro de los textos adulterados por el interés de 
secta, la exégesis como se comprende tiene ancho 
campo para espigar.

Dios, hombre, mito, simbolo, ilusiôn, engafio, es- 
peculaciôn religiosa, ô lo que se quiera, el hecho es 
que la tradiciôn perdura en la variedad de sus opues- 
tos matices.

Usted como creyente se enrôla en el ^rupo de los 
que aceptan la existencia de un Jésus en forma 
humana y lo divinizan en seguida zahumandolo con 
el incienso de la revelaciôn; y de esos puntos de 
vista, que no son los mios de libre-pensador, usted 
se ha desempenado en mi concepto con sinceridad, 
empleando un estilo claro y elegante.

Su opûsçulo, pues, tiene mérito literario y me com- 
plazco en reconocérselo.

Soy de usted atento S. S.

Luis Meliân Lafinur.
C/de Vd.— 30 de Junio de 1906.

SUELTOS

La pena de muerte en Rusia—Eu la Duma rusa 
se discutiô la cuestiôn de la aboliciôn de la pena 
de muerte. Pues bien: el sacerdote catôlico Butike- 
vitch se opuso A ella en uombre de la moral y de 
la doctrina cristiana. De esta ultima, es justo; pero 
de la moral, vamos, no puede ser sinô de la moral 
sacerdotal y eclesiâstica, que tiene necesariair.ente 
que ser distinta de la moral de los hombres.

Leche y aguardiente—En Rusia, pais bArbaro en 
su mayor parte A consecuencia de su tremendo fa- 
natisnio religûoso, la Iglesia prohibe el consumo de 
la leche durante las cuaresmas, que alli son très. 
Lo que hace preguntar al periodista Bosanoff en 
Novoie Xremia si no séria mejor prohibir el consumo 
del alcohol en lugar de la leche!

Las congregaciones en Inglaterra—Al amparo de 
las liberales y tolérantes leyes inglesas, muclias 
congregaciones catôlicas han ido A sentar sus pes- 
tiferos reales en la Grau Bretana. La opiniôn pu- 
blica ha empezado à preocuparse de esa perniciosa 
invasiôn no solo porque se conocen los peligros 
graves que para la moralidad • publica representan 
ciertos frailes corrompidos, si que también porque 
se sabe lo funesto de la concurrencia industrial y 
comercial que nace para los particuiares del traba- 
jo explotado por las corporaciones religiosas con 
obreros y obreras A quienes pagan con bendiciones 
y promesas de glorias celestiales, lo que les résulta 
algo mAs barato que los salarios en libras y pe- 
niques.

Para librarse de los estragos de la invasiôn, se 
estA suscribiendo una gigantesca peticiôn al Parla- 
mento, incitAndolo A que someta las congregaciones 
A una rigida vigilancia del poder püblico.

Las iirmas pasaban en Julio, de 350 mil y se es- 
peraba llegar al millôn.

Se sabe va que las CAmaras inglesas darAn buena 
acogida A la peticiôn popular.

Intransigencia calvinista—En el protestantisme si 
hay grupos que son casi libre pensadores, tanto

han simplificado su culto, otros en cambio, como 
los puritanos A estilo norte-americano, los calvinis- 
tas, los presbiterianos, etc., corren parejas en in­
transigencia con los catôlieos. Hé aqui un ejemplo
freseo :

Un miembro de uua Iglesia calvinista de Holanda 
se permitiô la libertad de asistir A un concierto. 
:La Iglesia lo premiô con una censura publica! En 
la sequedad de su aima, jhasta odian la musica!

Pudor sacerdotal—El rector de la iglesia épiscopal 
de Asburg-Park ( New-Jersey ) no permite A sus pa- 
rroquianos llevar mangas cortas, hoy de moda, 
« porque las mangas cortas se encogen indecente- 
mente por el brazo hasta la espalda cuando las da­
mas quieren arreglarse el sombrero en la cabeza » .

Esto prueba que los sacerdotes no tienen mucha 
fé en la iirmeza de su propia moralidad cuando 
temen ilaquear entre el espectaculo de brazos rolli- 
zos é incitantes.

Las carnes averladas y la Biblia—Se ha levantado 
una gran polvareda con la historia de las conservas 
de carne de Chicago y de otras ciudades norte ame- 
ricanas en que se utllizaban carnes averiadas.

Pero los catôlieos y aûn los protestantes no tienen 
el derecho de poner el grito en el cielo por esa cau­
sa, porque los industriales sin conciencia que de 
aquel modo roban y envenenan al püblico no hacen 
mAs que seguir la ley de Diôs, como con razôn lo 
observa nuestro colega Truth Seeker.

En efecto : en la Biblia, libro divino para catôli- 
cos y protestantes, se lée lo siguiente :

« Pero de carne mortecina no cornais nada ; la da- 
rAs al extranjero que se halla dentro de tus muros 
para que la coma, ô se la venderAs : por cuanto tu 
eres un pueblo consagrado al Senor Dios tuyo. » 
( Denteronomio, XIV, 21. )

Se ajustaban pues los beefpachers chicagüenses al 
mandato de Dios en persona, vendiendo al extranje­
ro las carnes averiadas, y no necesitan por ello con- 
fesarse ni creerse en pecado.

i Pf̂ OfiTOS ELt fKRHTlHlO I

El extranjero qiîe llegue ahora por primera vez 
A Montevideo y pida diarios para enterarse de como 
andan las cosas politicas y sociales en este pais, si 
tiene que formai* su primer juicio con la lectura de 
E l Bien, El Amigo del Obrero, E l Demôcrata y algûn 
otro de los esclarecidos portavoces del catolicisino 
uruguayo, creerA que Montevideo es un pendant de 
Varsovia, de Tifiis, de Bielostok, y que aqui la gue- 
rra religiosa es furibunda y la sangre cristiana debe 
estai* corriendo A mares, como por Rusia la sangre 
hebrea.

Algo se sorprenderA sin embargo de que en los fa- 
roles de las plazas no encuentre curas ahorcados, 
como también de que por las calles paseen tranqui- 
las y sonrientes elegantes sefioritas y respetables 
matronas que ostentan una variedad iniinita de 
cruces de todo tainaiïo, forma y métal.

Su extraneza sera mayor si para su atenciôn en 
que las iglesias estAn todas in tac ta s, que en elias 
entra y sale el püblico cpmo Pedro por su casa sin 
que asomen por la esquina cosacos que disparen sus 
carabiuas ô hagan tremolar sus nagaikas sobre la 
cabeza de los creyentes en la religiôn perseguida.

— i  Cômo — pAsarA,— qué singular pais es este en 
que toda la prensa catôlica habia de temibles perse- 
cuciones y no se vé cosa alguna que las demuestre ?

Si el extranjero, para ilustrar su religiôn, ha te­
nido la virtud de solicitai* las ültimas producciones 
intelectuales del ilustrisimo prelado de la arquidiôce- 
sis y de consagrar unas cuantas horas A su lectura; 
si ha parado su atenciôn en estas solemnes déclara- 
ciones: «Imploramos la misericordia de Dios para que 
nos concéda la abnegaciôn lierôica y la inmolaciôn 
Personal necesarias para sufrir todo lo que dignamen- 
te pueda tolcrarse ante Dios y los jhombres». «Hay 
que superar, amados catôlieos, toda pusilanimidacl 
y toda inercia : los mArtires se dejaron matar; pero 
al fin, se hicieron oir. «Dios y nuestro derecho».

Aqui el extranjero admirarâ una vez mas los pro- 
digios de que los cristianos son capaces: \ hacerse 
oir después de estai* muertos !

Las alarmas del viajero renacerAn cuando vea al 
pastor diciendo:

«Y A vosotros ^os podrAn aterrar los avances del 
jacobinismo y las amenazas vocingleras que se oyen 
en todas partes?»

Si en ese momento y desde su habitaciôn del hotej



el extranjero bye algùn rtimor por la calle y, aso- 
mado A la ventana, vé A la gente circular despreocu- 
pada, como todos los habitantes de toda ciudad tran- 
quila, concluirâ por pensai* que los catblicos de aqui 
son charlatan es como sus correligionarios del resto 
del mundo; y que gritan y berrean por puro g’usto ô 
por no perder la costumbre.

RecordarA entonces que el catolicismo no vive en 
gran parte sino de la mentira, hablando de la mi- 
seria del prisionero del Vaticano, de la indigencia 
de las ministros de la religion y de las ôrdenes mo- 
nAsticas, de los sufrimientos de las animas del pur- 
gatorio aplacables con dinero, del perdôn de los 
pecados que tainbién se conquista con metàlico, del 
mérito de la intercesiôn de los santos que se opéra 
merced A sacrificios pecuniarios, sobretodo de los 
que se hacen A beneficio ô en manos de los come- 
diantes de templos y capillas.

Y el viajero se tranquilizarA por completo y dirA 
para su coleto y repetirâ luego en su pais: «jEstos 
catblicos son en todas las latitudes embusteros y 
farsantes !».

Asociaciôn del L. P. de Santa Fé
Santa Fé y libre pensamiento son voces que sue- 

nan A algo como contradicciôn maÿùscula, antitesis 
supina.

La ciudad argentina que conserva la piadosa de- 
nominaciôn es desde hace algunos meses el escena- 
rio de una lucha tenaz entre los principios que aque- 
llas voces enemigas sintetizan.

Aunque nido de jesuitas, con clero fauAtico en 
grado sumo, con energûmenos de sotana à lo Pedro 
Yinas que quisieran empalar y asar A fuego lento à 
los incrédulos, con autoridades provinciales y muni­
cipales que, para muchos de sus actos administrati­
ves, van A pedir la opinion de los reverendos padres 
ô la venia del director de conciencia, Santa Fé des- 
taca hoy entre las ciudades de la repûblica her- 
mana como una de las màs ardorosas en la lid con­
tra el fanatisme catôlico.

En Agosto del afio pasado naciô alli una sociedad 
de libre pensadores. Como cincuenta eran los auda­
ces que iban A alborotar el avispero y A exasperar 
las terribles cèleras del padre Yinas.'

Pusieron A su cabeza un hombre que résulté en 
la prueba experte capitAn. Ese conductor de hombres 
era Don Luis Bonaparte que por algo lleva un' ape- 
llido que las masas interpretan como clarin de 
guerra.

Ese Bonaparte porteüo ( es de Buenos Aires ), 
secundado por animosos compafieros, hizo en Santa 
Fé, ciudad de unos 35.000 habitantes, lo que no han 
hecho Buenos Aires con su millôn, ni Rosario, la 
gran poblaciôn provincial. Agrupô en un ano 500 
socios bajo el emblema del libre pensamiento ; diô 
conferencias notables, provoeô una campafta activa 
para la difusibn de la palabra regeneradora, en cuva 
noble tarea lo acompanan los Dres. Yillarroel, Gsch- 
wind, Pesenti y algunos jôvenes entusiastas ; pro- 
rnoviô fiestas sociales en que tomaron parte elemen- 
tos femeninos, contribuyô al establecimiento de una 
buena biblioteca publica y A la publication de un 
periôdico, Esptritu Nuevo, del que mAs de una vez 
nos hemos ocupado y al que hemos elogiado, aun­
que talvez no tanto como lo merecé.

A esos admirables resultados se llega cuando hay 
energia y decision.

En Agosto ültimo el sefior Bonaparte diô cuenta de 
su gestiôn A la Asociaciôn de L. P. y abandonô su 
puesto de présidente para convertirse en simple vo­
cal de la C. D., porque no aceptô la reelecciôn con 
que sus agradecidos consocios quisieron recontpensar 
su celo y su labor.

Ahora présidé la Sociedad el Doctor Joaquin Mi- 
ciauo. Que la instituciôn y la obra seguirAn en vias 
de progreso como no creerlo en presencia de los 
admirables éxitos conquistados en solo un ano ?

N U E V 0 S  SÔCIOS
Con nuestro numéro del 11 de Agosto repartimos 

a nuestrôs asociados formulas de adhesiones A nues- 
tra obra, invitando A los correligionarios A aumentar 
nuestras ^Tâs presentando nuevos miembros.

El resultado obtenido ha sido muy satisfactorio y 
muehas hojas de presentaciôn volvioron A nuestras 
manos con proposiciones de nuevos socios.

Pero entre los que respondieron A nuestro llamado

EL LIBRE PENSAM IENTO

ha habido algunos que lo han hecho en forma tan 
âmplia que merecerian altisimos elogios. No se han 
limitado A présentai* uno ô dos, sinô que cada uno 
de elles se ha ido hasta mas allâ de diez. Si ese 
ejemplo cundiera contariamos con unos cuantos mi­
les de miembros.

Los que aün no han llenado la formula de presen­
taciôn que recibieron, apresurense a hacerlo. Si la 
hubieren extraviado, los proveeremos inmediatamen- 
te de ellas, si se sirven hacérnoslo saber.

El momento es propio para acrecentar el ejército 
liberal llamado A poner en vereda à la polilla de sa- 
cristia que estâ un poco bastante salida de tono.

R  U N  F R H I L E
Solo una vez te he visto en mi comîno
Y  recuerdo con dolor profundo
Por que es tan desdichado tu destino?

;Tu misiôn es tan triste en este mundo!

Eres jôven: gallarda tu figura 
La plenitud révéla de tu vida.
Tienes del hombre fuerte la hermosura,
Y  pareces persona distinguida.

Burdo sayal te cubre, tu mirada 
En el suelo se fija con empeno:
Tu mente juvenil <;no encierra nada?
£ No esperas ver la realidad de un sueno?

Nô; para ti, la vida va no tiene 
Una ilusiôn que alegre te sonria;
Eres un hombre muerto que va y viene 
Sin sofiar en la luz de un nuevo dia.

Para ti no hay mafiana; sombra horrible 
Envuelve tu existencia en este mundo;
Has negado tu; y ente inservible 
Eres enfermo incurable, moribundo.

Tu juventud, tu fuerza, tu energia 
No es ùtil para nadie ; desdichado! 
;Renunciar A vivir:... mal haya el dia 
Que dejaste de ser ; desventurado !

Un fraile, en nuestro siglo es una hoja 
Arrancada del Arbol üel progreso;
Es algo seco, inutil que se arroja,
Es la escoria que déjà el retroceso.

Un fraile no es un hombre, es una cosa 
Sin valor personal. ; Con cuanta pena 
Contemplo tu figura que es hermosa
Y tu religion A muerte te condena !

Porque la ociosidad te quita aliento.
Vivir sin trabajar, eso no es vida.
Vivir es el continuo movimiento 
Del que busca la tierra prometida.

Es vivir, enlazarse A un ser querido
Y  por él trabajar con energia,
Es vivir en la tierra, hacer un nido 
Donde reine el amor: que es luz del dia.

Es crearse una familia numerosa,
Es educar A tiernos pequefiuelos,
Es descifrar su charla deliciosa 
Que es el dulce lenguaje de los cielos.

Es guiarlos por la senda de este mundo
Y hacerles hombres buenos, hombres sAbios; 
Inculcando en su mente amor profundo
Y  el olivo y perdôn de los agravios.

Eso es vivir, y un fraile ^puede acaso 
Formarse una familia ? nô : j imposible !
La tierra que él aplana con su paso 
Queda por muchos siglos inservible.

; Pobre fraile ! Recuerdo tu figura,
Solo una vez, te he visto en mi camino; 
Tienes del hombre fuerte la hermosura 
l  Porqué es tan desdichado tu destino ?

;. Puedes romper tus votos ? Pues escucha.
I  Quieres vivir como los hombres viven ?
; Quieres gastar tus fuerzas en la lucha
Y el preinio recibir, que otros recibeu ?

I  Quieres luchar para alcanzar un nombre ?
<5, Quieres amar para vivir amado ?
/, Quieres ser lo que antes,—hombre,
Para ir tu independencia conquistando ?

Pues, rasga el sayal, la lana burda.
Ponte la blusa del honrado obrero
Y di A tu religiôn, que es tan absurda,
Que niega el principio verdadero.

Di que el trabajo al hombre lo redime,
Que todo lo demAs es fanatisme ;
Y  que la religiôn la mâs sublime
Es siempre hacer bien por el bien mismo.

Que por eso abandonas sus altares,
Que del taller harAs un santuario,
Y  en él serAn tus dioses tutelares 
Los martires que llegau al calvario.

Despierta; pobre fraile, alza la frente,
Déjà de ser hipôcrita contrito ;
Recobra tus derechos ama y siente :
Sé obrero en el taller del infinito.

Amalia D. Soler.
(De E l Infierno, Buenos Aires).

N U E S T R O S C A N G E S
Diariamente recibimos la grata visita de muchos 

periôdicos y revistas tanto nacionales como extran- 
jeros. Los leemos todos con cuidado y con interés 
por si tenemos la suerte de dar con algo que con- 
venga reprodudir ô comentar.

Pero hoy es tan grande el numéro de publicacio- 
nes que nos llegan que, bien A nuestro pesar, nos 
vemos privados de tomar de ellas inuchas cosas que 
interesarian A los lectores del Libre Pensamiento. 
Nuestro periôdico resultaria hecho puramente de re- 
tazos como las colchas de las solteronas enamora- 
das de Jesu Cristo o . . . .  del confesor.

En nuestro cange tenemos nosotros también, flacos 
mortales y pecadores, nuestras simpatias ; y hav en 
él periôdicos y revistas que recorremos con especial 
fruiciôn.

Nuestra preferencia es anAloga A la de los creyen- 
tes que, en la variada colecciôn de cosas ô personas 
que se veneran y se adoran, optan unos por el Co- 
razôn de Jésus, otros por las llagas de Santo Tomas, 
estos por el chancho de San Antonio, aquellos por 
la mugre de una porciôn de santos y santas que 
creyeron conveniente honrar A Dios cultivando pre- 
ciosamente la flor de la suciedad corporal, una de 
las mas recomendadas en la botAnica catôlica.

Por ejemplo, la revista Natura, ôrgano mensual 
de los naturistas y vegetarianos de Montevideo, es 
una publicaeiôn que recorremos de cabo A rabo, de- 
leitandonos en su instructiva, erudita y ameua lectu- 
ra. No conocemos A sus ô su redactor, pero lo juz- 
gamos el periôdico mejor escrito, asi como suena, el 
periôdico mejor escrito de nuestra capital. A  la co- 
rrecciôn y elevaciôn de su lenguage, A la distinciôn 
impecable de su pensamiento, se alian una ciencia 
sôlida y variada y un esprit ô ingenio chispeante, 
cAustico à veces, pero de buena ley.

No somos sin embargo de la iglesia del distingui- 
do colega y no podemos contentarnos con ?netius de 
végétales. Una chuleta con patatas, ô un pollito A 
la Villeroi no nos dejan indiferentes; como tampoco un 
roastbeef en punto ô un fragmento de asado con cue- 
ro; y no creemos por eso que nuestrôs humores sean, 
que digamos, sanguinarios y que nuestro ôdio al 
prôjimo calce los grados de mas de un fraile que 
talvez no coma carne y que si, talvez desea que ar- 
dan y se chamusqueu en los quintos infiernos todos 
los infieles del mundo habitado.

Pero nos parecen altamente encomiables algunas 
doctrinas y ensenanzas difundidas por los naturis­
tas y vegetarianos, especialmente las que propenden 
A generalizar la compasiôn por los animales, la sen- 
cillez de las costumbres, la moderaciôn en los pla- 
ceres de la mesa, el ôdio A los alcoholes, la deseon- 
fianza para con los médicos y cirujanos charlatanes, 
etc., etc.

Y todas esas buenas cosas las predica Natura en 
una forma cultisima y simpAtiea. Por eso nos ex- 
plicamos que una publicaeiôn tan especial y tan ori­
ginal se sostenga en un centre como Montevideo-que 
todavia résulta un poco aldea para la subsistent*ia 
de revistas en que se trate con preferencia de té­
nias que divergen de la banalidad de los preferidos 
por una sociedad intelectual corta en numéro y so­
bretodo en paciencia para el estudio série y profundo.

D emostrado asi que, por mas que carnivoros, 
nuestrôs sentimientos son lo bastanle suaves para 
inspiraruos actos de justifia en homeuage A los mè- 
ritos del director ô redactor de Natura, dejemos para 
otros numéros el elogio que debemos A otras publica- 
eiones muy iuteresantes que nos honran cou su visita.

Tip. de la Eecaela N. de Arles y Otltioe.


